
feril Pmz, u, como lasme-l
dldu que atl. tomando el:
lubproalrador de procaot
penal" de la Procuraduna
General de la Repúblk.a, al
anunciar que se anallw"tn
CIda uno de los mil 26 casos
eSe Ind'atnu procesadosen el .
pailYlCdctistirindelaac-
dón 0II1Il m contra de aque- '\,

(1

.\11 I 11\ l':\,Il \
':J~COMERCIO\\

: 1 EXTERIO~ ..
Inicia México ne¡ociaciones
I

veñibi ron bttt.pljclto 1,

~~:t:!.1.'~~I~I~:!~
lilo recientede su tituJlt. al
apli(~r ~I ';rtlculo cuarto





biblioteca

• Un libro de Felipe López Veneroni*

Hacia una revisión crítica de
la teoría de la comunicación

Javier Esteinou Madrid

Lproducción de la conciencia científi-
ca sobre los fenómenos de la comunica-
ción en México y América Latina, ha sido
un largo, sinuoso e inacabable camino
que han construido palmo a palmo los
pensadores e investigadores latinoameri-
canos. La trayectoria que ha seguido este
esfuerzo intelectual para producir clari-
dad sobre la identidad cultural del país y
del continente, ha oscilado de extremo
teórico a extremo teórico, y en algunas
fases, ha sido fuertemente influenciada
por los patrones racionales que ha mar-
cado la investigación de la comunicación
en los centros intelectuales de los países
centrales. 1

De esta forma, grosso modo, podemos
pensar que desde el origen de los medios
de difusión electrónica en la nación y en
la región, la elaboración de conocimien-
tos sobre las realidades informativas, ha
atravesado por tres grandes momentos
de su historia cultural: la fase clásico-hu-
manista (1900-1945), la fase científico-
teórica (1945-1965), y la fase crítico-refle-
xiva (1965-1988).2

Así, en un primer momento, en la fase
clásico-humanista (1900-1945), el estudio
de la comunicación fructificó en un terre-
no netamente filosófico empirista que la
explicaba como una simple parte del fe-
nómeno humano. En estos inicios, la co-
municación no fue objeto de análisis sis-
temático, con la salvedad de los trabajos
de la crítica literaria, algunos estudios
sobre la propaganda y otras aplicaciones
de carácter comercial. Los principales
métodos adoptados durante este periodo
siempre fueron pragmáticos y, básica-
mente, se refirieron a la eficacia de la
comunicación como instrumento de per-
suación. Se emplearon muchos modelos
teóricos y prácticos para buscar el modo
de mejorar la publicidad, organizar cam-
pañas electorales, conocer las debilidades
de la opinión pública, aumentar la venta
de periódicos, superar la imagen institu-
cional del Estado, ete.

Derivada de esta matriz conceptual, la
enseñanza de la comunicación en esos

• López Veneroni Felipe. Elementos para
una critica de las ciencias de la comunicación.
Editorial Trillas, México D.F. 1989. pp. 107.

años, se caracterizó por la presencia del
enfoque humanista. Por influencia de es-
te modelo, se dio "gran énfasis a la cultu-
ra general y poca importancia a la forma-
ción técnico profesional. La preparación
se redujo al estudio del periodismo im-
preso que fue analizado en sus dimensio=
nes literarias, ético-jurfdicas e históricas.
Esta propuesta de enseñanza localizó su
inspiración en la concepción dominante
de la educación que veía la cultura como
un bien reservado para las capas privile-
giadas de la sociedad".3

En síntesis, estos paradigmas concep-
tuales apuntaban a la adaptación de las
personas a las normas sociales vigentes y
produjeron una comunicación conduc-
tista que concebía a los individuos como
meros sujetos de consumo informativo
(teoría estímulo-respuesta). Dichas inves-
tigaciones obedecieron a razones comer-
ciales o políticas, y no consideraron como
marco de interpretación las relaciones
existentes entre la comunicación y mu-
chos de los principales problemas que
retrasaban el desarrollo histórico de los
pueblos: Estas orientaciones heurísticas
determinaron los presu puestos teóricos y
metodológicos más corrientemente em-
pleados en el campo de la comunicación,
y que en la actualidad, siguen implemen-
tándose en muchos contextos de la misma.

En un segundo momento, en la fase
científico-teórica (1945-1960), el nuevo
orden económico creado por la gran con-
centración de la producción, la economía
de escala, la unificación del mercado y los
cambios introducidos en las actividades
productivas exigieron el rápido desarro-
llo de la ciencia de la comunicación para
asegurar el funcionamiento adecuado
del sistema social.

Así, después de la Segunda Guerra
Mundial se inició una nueva fase de la
investigación de la información que sus-
tituyó las raquíticas metodologías cualita-
tivas, por otras de base cuantitativa, con
el fin de privilegiar las conquistas del
desarrollo fundadas en el equilibrio del
sistema. Se introduce el estudio de la
difusión de innovaciones, que marcarían
las pautas para la aplicación de nuevos
modelos de adaptación, se inician los tra-
bajos experimentales de los psicólogos

del comportamiento que promueven las
teor:ías del aprendizaje para la utilización
de los medios de información con fines
instructivos; se aplica un enfoque más
científico de la teoría de la comunicación
que retorna técnicas de laboratorio, mé-
todos estadísticos muy perfeccionados y
encuestas psicológicas de fondo. Surge
un mayor interés por el estudio de los
efectos reales que provocan los medios y
por los modelos teóricos homogéneos
que pudieran aplicarse a diversos tipos
de sociedades, que por el cuestionamien-
to histórico de los mismos:' ';' . " ;

Con todo ello, se avivó .Ia tendencia
para desplazar el centro.degravedad d~
la reflexión de los medios de comunica-
ción, hacia los sujetos receptores: Mé~
diante este criterio, se redujo la pertint1ft~
cia de lo investigable al simple c6nteniq<?
de los mensajes, único contenido detecta-
ble empíricamente y analizable estadísti-
camente. Esto produjo una fuerte frag-
mentación del mensaje cuya única rela-
ción provenía de operaciones sumatorias.4

En una idea, durante estos años se
cambiarían los temas de análisis por algu-
nos más novedosos, pero no aparecieron
modificaciones sustanciales en sus con-
cepciones, ni en sus metodologías de in-
terpretación. La comprensión de la co-
municación permanece todavía desvin-
culada del ser que le da la vida: la socie-
dad global.

En este periodo, se amplió "el campo
de estudio de la comunicación, que se
extiende, además, del periodismo impre-
so a la televisión, cine, radio, publicidad
y relaciones públicas. Además, se prolon-
gó el interés por el examen de nuevos
aspectos de la comunicación, tales como
el psicólogico, sociológico y antropológi-
co. La enseñanza adquirió un carácter
tecnicista y pragmático cuyo objetivo fue
formar operadores de medios que supie-
ran utilizar las nuevas tecnologías intro-
ducidas por el avance de las comunicacio-
nes (televisión, computadoras, telex, ete.).

"Esta formación profesional se tornó
técnica no sólo en lo que se refiere al
control del medio externo al hombre,
sino sobre todo la técnica extendió su
acción al interior del individuo. La pre-
paración de profesionales procuró así re-
forzar el entrenamiento en la manipula-
ción de las técnicas y la ingeniería de las
emociones, sin cuestionar las dimensio-
nes éticas de estos procedimíentosv.f Así
se continuó y amplió la concepción posi-
tivista de la enseñanza e investigación de
la comunicación que se tradujo en la per-
sistencia del enfoque estadístico, la teoría
fraccionada y la práctica empírica de la

(Continúa en la pág. 63)
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misma. Es la fase del apogeo del funcio-
nalismo cultural.

Finalmente, en un tercer momento,
en la fase crítico reflexiva (1965-1988), el
agotamiento de los modelos de desarro-
llo de nuestra nación y de los países lati-
noamericanos y la necesidad urgente de
cambio de las estructuras sociales, obliga
a comprender a los intelectuales de los
Estados nacionales en vías de desarrollo,
que su práctica de investigación ha estado
influenciada por modelos conceptuales
de corte colonizante que no correspon-
den ni resuelven sus realidades endóge-
nas. Se inicia entonces una actitud crítica
frente a la herencia teórica y metodológi-
ca recibida que genera profundos carn-
bios epistemológicos que gradualmente
dan vida a una nueva concepción nacio-
nal de la comunicación.

Con ello, comienza el germinar ue
una nueva etapa intelectual que examina
la comunicación como parte de los pro-
cesos de reproducción social. Esto enri-
quece notablemente la teoría de la comu-
nicación y abre en amplio grado la temá-
tica de observación al incorporar en la
reflexión problemas sobre la estructura
de poder de los medios, el flujo nacional
e internacional de información, las con
diciones sociales de producción de los
discursos, la socialización de las concien-
cias por las industrias culturales, la demo-
cratización del sistema de información, la
subordinación y dominación de las cultu-
ras nativas, la apertura a la comunicación
alternativa o popular, el impacto de las
nuevas tecnologías de comunicación, la
instauración de un nuevo orden mundial
de la información, ete.

En este periodo, la investigación de la
comunicación quiebra sus fronteras teó-
rico-metodológicas tradicionales que
analizan la comunicación desde sí misma,
e inicia una gradual ruptura conceptual
a partir de la lehta asimilación de los
aportes de la economía, la historia, la
antropología, la sociología, la ciencia po-
lítica, el psicoanálisis, la lingüística, ete.
que explican esta realidad, desde una
perspectiva más amplia. Pero, por enci-
ma de este adelanto, se avanza en la com-
prensión histórica de la función que rea-
lizan los medios de comunicación, al ana-
lizarla ya no como instituciones aisladas
del conjunto de los fenómenos sociales,
sino como producto de la amalgama de
relaciones históricas que soportan a la
sociedad donde actúan.

Se inician así, las primeras reflexiones
que pretenden explicar la comunicación
dentro-del marco histórico que le da vida:
la totalidad social.

Sin embargo, no obstante las fases an-
teriores por las que ha atravesado el de-
sarrollo teórico del estudio de la comuni-
cación en México yAmérica Latina, toda-
vía persiste una laguna mental que no ha
sido cubierta por los análisis producidos:
¿Cuál es el objeto de estudio de la comu-
nicación?

Es por ello, que la obra Fractura: Elemen-
tos para una reconstrucción critica de la comu-
nicación como objeto de estudio de lo cieniíflCO
social' de Felipe López Veneroni fue la
obra ganadora del segundo Concurso Na-
cional de Tesis de Comunicación organi-
zado por el Consejo Nacional para la
Enseñanza e Investigación de las Cien-
cias de la Comunicación (CONEICC) en
1988.

Dicho ensayo obtuvo tal reconoci-
miento del jurado debido a que constitu-
ye una sólida reflexión filosófico-socioló-
gica sobre el objeto de estudio de la co-
municación, adentrándose de manera
profunda en el campo de la difícil demos-
trabilidad de la existencia de la ciencia de
la comunicación.

El abordaje de este problema se reali-
za mediante tres acercamientos progresi-
vos. En la primera aproximación, el aná-
lisis se inicia con una breve crítica episte-
mológica a las formas tradicionales como
ha sido conceptualizado el estudio de la
comunicación para establecer de una
nueva forma dicho fenómeno ya no como
esencia suprasocial, sino como un modo
concreto y particular del ser del hombre
y que se evidencia y se manifiesta históri-
camente, al margen de las tecnologías
particulares de cada época, como un mo-
mento inolvidable de cada sujeto social
en la autorrealización de su existencia y
en la transformación del mundo. La es-
tructura del análisis continúa con el exa-
men de la caracterización disciplinaria de
dicha ciencia, las falsas determinaciones
que les ha aplicado la observación tradi-
cional y la doble contradicción rnetodoló-
gica y de contenido que surge ante la
comunicación.

En la segunda aproximación, se refle-
xiona sobre el falso planteamiento del
problema de la comunicación, las posibi-
lidades de divergencia teórica, la razón
instrumental en el contexto de la teoría y
la ciencia de la comunicación, y finalmen-
te, la crítica desde la lógica del conoci-
miento. En este nivel podemos entender
cómo surge originalmente la idea de una
ciencia de los medios como sinónimo de
la ciencia de la comunicación social, el
modo en que se ha procedido para defi-
nir el hecho y la forma que se ha seguido
para su objetivación.

Por último, el tercer acercamiento reali-
za precisiones importantes sobre la co-

municación como objeto de estudio de lo
científico social, el pensamiento objetivo
como premisa epistemológica, el carácter
especfficamente social de la comunica-
ción y la determinación del fenómeno
como problema del conocimiento del
hombre. Estos apoyos nos permiten com-
prender que la comunicación hay que
asimilarla como todo nuestro decir, toda
nuestra expresión como manifestación
simbólica, las cuales están fundadas en
base a las representaciones objetivas que
hacemos de nosotros mismos y de aquello
externo a nosotros, como una síntesis de
nuestra noción y concepto del tiempo, el
espacio y la cantidad.

Finalmente, el ensayo concluye con 15
tesis que resumen de manera muy peda-
gógica el contenido del trabajo y que nos
permiten entender de forma sencilla que
este esfuerzo intelectual es una útil e im-
portante aportación que contribuye a es-
clarecer el problema de la comprensión
de la ciencia de la comunicación.

Por todo ello, ésta es una importante
contribución filosófico-sociológica que
debe ser revisada y analizada para escla-
recer cuál podría ser, hoy día, el objeto
de estudio de la comunicación en nues-
tras sociedades latinoamericanas.'II
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